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JORNADA PRIMERA

DEBAJO DEL PUENTE DE SAN GONZALO

MAULEIA:

MAULEIA:

(El grupo está reunido, oyen lamentos, pequeños 
gritos de socorro.)

Ay, mi madre... Ay, mi madre... ¡Ayuda! ¡Por favor, ayuda! ¡Soco-
rro! ¿Que no pasa ninguna persona de bien por aquí?

(El público busca y encuentra a una tortuga que se 
queja de un golpe en la cabeza.)

Menos mal que alguien ha oído mis lamentos... ¡Maldito corre-
dor! ¿No lo habéis visto? ¿Seguro que no? Todos los días lo 
mismo, oye, que si un día un gel de esos asquerosos, que si otro 
día una botella de plástico, que si una cáscara de plátano... ¡Que 
esto no es un vertedero, eh!

Mira que me lo habían advertido... “Mauleia, no te acerques de-
masiado al sendero que es peligroso”, pues ¡ala!, ¡botellazo en 
la cabeza! “Mauleia, no metas las narices donde no te llaman”, 
“Mauleia, no te hagas la heroína”, “Mauleia, que eres una simple 
tortuga, que no puedes hacer nada”, “Mauleia, que se atengan 
a las consecuencias de sus actos”, “Mauleia...” ¡Que me van a 
gastar el nombre con tanta advertencia!

Que sí, que vale, que el espíritu de la Penya del Frare anda suelto 
y cabreado. ¡Pues, bueno! Que ha lanzado un hechizo sobre los 
habitantes de Muro y alrededores. Bien merecido lo tenéis, la 
verdad. Pero es que yo no me puedo quedar de brazos cruza-
dos. Que a mí me da igual que a los humanos os dé dolor de 
barriga o lo que sea, pero es que a mis amigos y a mí también 
nos da por toda vuestra basura.

Ah, claro. Como siempre, vosotros sin enteraros de nada, ¿eh? 
A ver, ¿a quién le ha dolido la cabeza últimamente? Levantad el 
brazo sin vergüenza. ¿Y la espalda? ¿Y la tripa? ​(Anima al públi-
co para que vayan levantando la mano)​ ¿Y quién no ha estado 
más nervioso o más triste últimamente? ¡Os parecerá normal! 
¿A nadie se le ha ocurrido buscar la razón de tanto malestar?

Pero ¡qué ciegos estáis y qué tontos! ¡EL MALEFICIO DE LA 
PENYA DEL FRARE! Bueno, de su espíritu, claro. Que se le han 
hinchado las narices, que dicen por ahí que no piensa quitaros 
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el hechizo hasta que esto no esté como los chorros del oro. Ah, 
y no está solo, porque por lo visto son un montón de espíritus 
de peñas, montañas, árboles, ríos, puentes y vete tú a saber qué 
más, que se han unido. Vamos, que prácticamente han monta-
do un sindicato de espíritus, han consultado a las brujas, a las 
buenas y a las malas, y os van a tener sentados en el váter o 
tumbados en la cama como no espabiléis.

Ya lo siento yo por vosotros... Bueno, no, no lo siento, las cosas 
como son... Como decía: que os ha tocado; lugar equivocado 
y momento equivocado. Ahora mismo podéis elegir si vais a 
ser parte de la solución, o parte del problema. Eso sí, yo aviso: 
si elegís la segunda opción os llevaréis de regalo una buena 
diarrea.

Ay, por favor, ¡qué nerviosa me he puesto! Esperad, esperad que 
respire un poco y me tranquilice. Que, bien mirado, tenéis caras 
de buenas personas. Y yo aquí desahogando mi mal humor con 
vosotros. “Mauleia, que se consiguen más cosas con una sonri-
sa que con amenazas...”

¿A que me vais a hacer caso y nos vamos a ayudar mutuamen-
te? Si la cosa es fácil: vosotros me ayudáis a limpiar el paraje y 
yo os ayudo a calmarle los humos al sindicato de espíritus y a 
la Penya del Frare. Como decían los mosqueteros: “Todos para 
uno, y uno para todos.”

Pues, ala, en marcha. Coged una de estas bolsas por parejas y 
a recoger porquerías. Y yo mientras... Yo mientras pensaré en 
lo del maleficio.

(La tortuga reparte las bolsas y encamina a los visi-
tantes por la senda.)
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MAULEIA​:

MAULEIA​:

 

MAULEIA​:

JORNADA SEGUNDA

JUNTO A UN PINO MUERTO Y UNA 
HIGUERA, EN LA SENDA HACIA ELS FONTANARS

(Mauleia se acerca al pino, muy triste.)

Ay, amigo mío, ¿qué diantres te ha pasado? Cuéntamelo que yo 
se lo haré pagar a estos. ​(Señala al público, acusadora)​ ¿Glifo-
sato?, ¿un hongo desconocido?, ¿un parásito nuevo venido de 
no se sabe dónde por culpa del cambio climático?, ¿tu asma 
empeoró por culpa de la contaminación?

(Dirigiéndose a la higuera muy triste.)

Anda, Vicenta, mira que no decirme que Paquito estaba enfer-
mo... (Hace como que escucha la respuesta de la higuera)​ Ya, 
ya... Si ya sé yo que tú con lo tuyo tienes bastante. Entonces, 
¿este año tampoco has tenido apenas frutos? ¿Tan débil estás? 
Oí rumores de que los pobres pájaros andan un poco famélicos 
pero no quise creérmelo.

(Escucha al árbol otra vez y le responde)​ ¿Yo? Yo estoy, que no 
es poco, y la familia también, ya sabes tú que el tema del agua 
anda revuelto y encima con las primas americanas que son 
unas destrozahogares... Nada nuevo. Oye, que te dejo que voy 
a ver si enderezo a estos que traigo conmigo que... Vaya tela, 
qué especímenes. Sí, sí, lo del maleficio lo sé, claro que lo sé, 
por eso los he puesto a recoger la basura.

(Se sorprende y casi se indigna por la respuesta de la higuera)​ 
¿Que me apiade de ellos? ¿Que aquí vienen a divertirse? ​(Hace 
un aparte con el árbol, como para que el público no la oiga)​ Mira, 
creo que la que va a divertirse soy yo. “Mauleia, no seas mala”.

(Se dirige al público muy alegre)​ Que dice mi amiga Vicenta, la 
higuera, que os proponga un juego muy divertido para ver cuán-
to sabéis sobre la fauna del paraje. Venga, así descansamos 
todos un poco. Dejad las bolsas y acercaos.

(Se ponen todos en círculo, Mauleia también.)

Formemos un círculo para vernos todos bien las caras. El juego 
es muy fácil. Yo voy a convertirme en otro animal e iré dando 
pistas sobre qué soy. Cuando alguien crea que sabe qué animal 
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soy, no puede decirlo en alto. ¡Prohibido hablar! La señal para 
decir que lo sabes es ponerte el dedo en la nariz... Pero no den-
tro, ¿eh? El dedito sobre la punta de la nariz. Yo seguiré dando 
pistas, ocho en total. Y, como soy un poco lianta, algunas pistas 
más bien os despistarán. Si en algún momento pensáis que os 
habéis equivocado de animal, no se vale quitar el dedo de la na-
riz y ya está... No... Hay que disimular. No sé, hacéis como que 
os rascáis un ojo, o como que estáis comprobando que la nariz 
sigue recta y en su sitio... Lo que se os ocurra, ¿vale?

Allá voy, primera pista: “Tengo dos alas y pongo huevos.”

(Espera a ver la reacción de la gente y sigue)​ Segunda pista: “La 
mayoría de nosotros vivimos en los trópicos pero mi especie 
vive por todo el mundo.”

Tercera pista: “Puedo volar hacia delante, hacia atrás, de lado o 
quedarme suspendido en el mismo lugar.” ¡Toma ya, la de cosas 
que puedo hacer!

Cuarta pista: “Tengo la sangre fría.” Mira, en eso no he cambia-
do.

Quinta pista: “Paso por cuatro etapas en mi vida: huevo, larva, 
pupa y adulto.”

Sexta pista: “Los machos de mi especie se alimentan de néctar 
de flores, pero a las hembras nos va la marcha...”

Séptima pista: “Puedo localizar a un humano por su calor, la 
humedad que desprende o el dióxido de carbono que emite.” 
Esto me parece un poco guarrada, la verdad.

Octava y última pista: “Las hembras de mi especie ponen hasta 
doscientos huevos después de comer... ¡sangre!

Venga, vamos a ver... He visto por ahí muchas narices rojas de 
tanto rascarse... Pero también alguno que se la ha dejado chata 
de tanto apretarla. ​(Se dirige a un niño o adulto que haya tenido 
casi todo el rato el dedo en la nariz)​ Puff, yo no sé si tu nariz vol-
verá a ser lo que era... Ala, dime qué animal soy. ​(Espera a que 
conteste y, si no acierta, le da como pista extra que su picadura 
puede transmitir la malaria y otras enfermedades)
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¿Jugamos otra vez? Es que me gusta la cara de tontos que po-
néis. 

Primera pista: “Como roedores, conejos, insectos, frutas y hue-
vos.”

Segunda pista: “Normalmente vivimos en parejas o pequeñas 
familias.”

Tercera pista: “Puedo excavar una guarida para refugiarme, y la 
pueden usar también mis hijos y mis nietos.”

Cuarta pista: “Soy muy ingenioso.”

Quinta pista: “A los humanos que son muy astutos les dicen 
que se parecen a mí.”

Sexta pista: “Tengo una cola preciosa, grande, espesa y, mu-
chas veces, pelirroja.”

Séptima pista: “Soy miembro de la familia de los perros.” 

¿Qué soy? ¿Quién lo sabe? Muy bien, muy bien.

Y este juego se puede hacer con cualquier animal, y quien acier-
ta se convierte en animal y da las pistas... Ya tenéis algo nuevo 
a lo que jugar cuando no se pueda ir al parque o a la montaña. 
Y, venga ya, a lo que íbamos, que el maleficio no se quita solo. 
¡A limpiar! Pero mirad, vamos a seguir hacia allá, que hay una 
zona que siempre está muy descuidada. “Mauleia, no te entre-
tengas...” ​(Empuja a la gente para que se dé prisa)​ ¡Vamos, va-
mos, con brío, con rapidez, que “pa” luego es tarde!
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JORNADA TERCERA

EN EL PARAJE ELS FONTANARS

MAULEIA​:

(Mauleia respira profundamente, de forma exagera-
da. Momentos antes de parar ha obligado al grupo a 
caminar muy rápido.)

¡Ay, qué nerviosa estoy! ​(Respira profundamente)​ Es que esto 
no puede ser. Tanta prisa, tanta prisa, siempre con la lengua 
fuera. “Mauleia, habla más despacio”, “Mauleia, dónde te has 
dejado la cabeza...”. Pues dentro del caparazón muchas veces 
para no ver tanto desastre... “Mauleia, tómate una valeriana”. 
A ver, descansad un poco y explicadme algo que no acabo de 
entender: los humanos tomáis café para despejaros para poder 
hacer todo lo que tenéis que hacer al cabo del día, pero necesi-
táis tomar café porque por la noche no dormís bien pensando 
en todo lo que tenéis que hacer y porque habéis tomado dema-
siado café...

¿Alguien más por aquí pilla el poco sentido que tiene eso? Lo 
peor de todo es que no solo vais acelerados vosotros, es que 
aceleráis al planeta entero y organizáis unos desastres que no 
veas por no ser conscientes de la naturaleza. A ver, que soy 
una TOR-TU-GA. Y ¿qué caracteriza a las tortugas? ​(Anima al 
público a decir cosas sobre las tortugas).​

Perfecto, las tortugas somos todo eso y más, claro que sí, pero, 
sobre todo, ​(habla muy despacio)​ somos unos seres vivos muy 
pausados, nos tomamos la vida con mucha calma, nos move-
mos muy lento... ​(Habla a ritmo normal)​ Ya sabéis, lo de cami-
nar a paso de tortuga. Que vosotros lo decís como si fuera algo 
malo, pero estáis tan equivocados como en casi todo lo demás.

“Mauleia, ve al grano, hija”. ¿Sabéis qué? Aquí se ha acabado 
lo de hacer el humano. Ya está bien de tonterías. Aquí ahora 
vamos a ser todos tortugas. ​(Se dirige a alguien del público)​ A 
ver, tú, repite conmigo: “Soy una ​Mauremis leprosa.”​ ​(Espera a 
que lo repita y se dirige a otra persona)​ Ahora tú: “Soy un galápa-
go más valenciano que la paella”. Venga, ahora todos, moveos 
como yo y repetid: “Soy una Mauremis leprosa​ y me gusta cami-
nar despacio” ​(Camina muy lento y da unos cuantos pasos muy 
despacio, el público la sigue)​.
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ESPÍRITU​:

MAULEIA​: 

ESPÍRITU​: 

MAULEIA​:

ESPÍRITU​: 

MAULEIA​:

ESPÍRITU​:

Muy bien, muy bien. Ahora respirad muy profundo y lento sin 
dejar de imitarme. ​(Sigue moviéndose muy lento, gira el cuello 
despacio, estira los brazos muy despacio) Que no se os olvide 
recoger la basura que encontréis, no perdamos el norte que es-
tamos aquí por algo, y se puede trabajar y moverse lento a la 
vez.

(Se oye una voz grave y el espíritu de la Penya del 
Frare aparece de entre la vegetación.)

¡Mauleia! ¡Maldita tortuga entrometida! ¿Qué haces ayudando 
a los humanos? ¿Quién te ha dado permiso para compartir la 
sabiduría de tus ancestros?

¡Mierda, el espíritu de la Penya del Frare! Ala, ya la hemos hecho 
buena. “Mauleia, para qué sales de casa”.

¡Tortuga del demonio, ven aquí inmediatamente! ¿Cómo se te 
ocurre aliarte contra los tuyos ayudándolos a romper el male-
ficio?

(Espera unos segundos, indecisa)​ A ver, Penya del Frare, que yo 
a estos me los he encontrado por casualidad y los he puesto a 
limpiar. Que sí, que los animales y las plantas somos, a nuestra 
manera tan equilibrada, muy limpios, pero no creo yo que eso 
sea un secreto de estado.

Encima de respondona, tonta. ¿Es que no sabes nada de la his-
toria de tu estirpe? ¿Es que no sabes que estabas dándoles el 
secreto de la supervivencia? ¡Que lo tenían que averiguar ellos! ​
(Indignado y desesperado porque la tortuga no entiende nada)​ 
A ver, alma de cántaro, conocerás la historia de la extinción de 
los dinosaurios.

¡Hombre, claro! Eso lo estudiamos en primero de charca, antes 
de pasar a las clases de río: cayó un meteorito y se murieron de 
calor. Aunque no sé yo eso qué tiene que ver ahora.

Así nos va... Vosotros, los humanos, ¿también tenéis esa ver-
sión de la historia? ​(El público contesta que más o menos sí. El 
espíritu se lleva las manos a la cabeza)​ Ni idea tenéis ninguno. 
¿De verdad creéis que unos bichos tan grandes y tan inteligen-
tes iban a palmarla porque les subieran un poco la calefacción? 
¡Que se los cargó el estrés!

Os lo explico para tontos: el calor y la nube de cenizas tocó las 
narices, pero no fue para tanto. Lo que ocurrió es que todos 
comenzaron a quejarse. Que si no me gusta que todo esté tan 
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gris, que si el agua sabe raro, voy a quejarme pero no voy a 
hacer nada al respecto... Encima, cada vez había más especies 
por el mundo, aquello parecía el Corte Inglés el día antes de Na-
vidad... No cabía un alfiler. Comenzó la competitividad, que si 
yo quiero un nido más grande que el del vecino, que si buscaré 
ramas más rápido y más lejos, que si ahora en lugar de ir al río 
quiero tener charca propia, que si no me da la vida... Y no les 
dio, no, la palmaron.

Y ¿quiénes sobrevivieron? Los de la pachorra, los de “quítame 
de ahí esas prisas”, los de “yo me paso a la meditación, al yoga 
y al ​slow life​”. ¡Los lentos! Esos que van por ahí oliendo las flo-
res, observando a las abejas, mirando cómo crecen los árboles. 
¡Los que van despacio por el mundo! Y tú, maldita tortuga, les 
has enseñado a estos cómo hacerlo.

(Visiblemente confundida, se rasca la cabeza)​ A ver, señor es-
píritu, que yo me entere. ¿El maleficio que les habéis lanzado 
es el estrés?

No das una. No, el estrés se lo han inventado ellos solitos. Y, por 
culpa de su autoexigencia, su desconexión con la Madre Tierra 
y su forma de vida estresada, el planeta se va al garete y todos 
detrás. Así que lo que hemos hecho ha sido mandarles los Siete 
Males del Estresado-Desconectado: insomnio, dolor de cabeza, 
dolor de espalda, ansiedad, tristeza, acidez de estómago y, mi 
preferido, el “no sé qué hago con mi vida”.

Mucha mala leche veo yo aquí, mucho veneno... Así que, venga, 
¿dónde está el antídoto? Que digo yo que algo podrán hacer 
los pobres...

Pues, de ahora para ya, bien poco. A no ser que... Pero no, va-
mos, que no van a ser capaces de demostrar que son dignos 
de una segunda oportunidad. Que estos no saben poner foco, 
que son como esos que van por el mundo sin mirar las cosas 
directamente, que solo saben hacer fotos y, encima, les salen 
borrosas porque nunca se acuerdan de limpiar el objetivo de la 
cámara.

Mire, le digo yo que sí. ​(Dirigiéndose al público)​ Este antes se 
ha cabreado porque os enseñaba a caminar despacio, ¿no? Y 
dice que se salvaron los que olían las flores y meditaban y esas 
cosas. “Mauleia, eres la leche.” Probemos a ver si con lentitud, 
observación y sin basuras, se nos van los Siete Males.

(Dirigiéndose al espíritu)​ ¡Eh, usted! Que nosotros nos vamos a 
seguir limpiando hacia la Font del Baladre con mucha calma y 

MAULEIA​:

ESPÍRITU​:

MAULEIA​: 

ESPÍRITU​:

MAULEIA​:
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mirando cómo caen las hojas, o crecen, o caminan las lagarti-
jas, o sopla el viento... Que si eso ya viene usted con nosotros y 
por el camino va pensando, que seguro que algo más podremos 
hacer.

(Mauleia se acerca despacio a observar una hoja de 
un árbol y anima al grupo a imitarla. Siguen, despacio, 
hacia la Font del Baladre. La tortuga aprovecha el 
camino para señalarles, de forma breve, puntos espe-
ciales, especies de flora o fauna o diferentes hitos del 
camino.)
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(El espíritu se pone a la cabeza y los detiene.)

Mauleia, detente. He observado vuestro buen hacer. Reconoz-
co que estos humanos, cuando quieren, pueden tomarse la na-
turaleza en serio y con calma.

¡Bien, bien, vamos bien, gente!

No te emociones tanto que el camino que tienen que recorrer 
no es fácil.

“Mauleia, muérdete la lengua, anda, no le digas lo que piensas 
de él y su mala leche...”

¿Decías algo, tortuga del demonio? Una sola insolencia más 
y se quedan con los Siete Males del Estresado-Desconectado 
para toda la eternidad.

(Mauleia hace un gesto de cerrarse la boca con una 
cremallera.)

Ahora os voy a enseñar cómo enfocar la atención para sentir y 
apreciar la Madre Tierra como merece. Pero, por supuesto, hay 
algo más. Tendréis que demostrar que sois capaces de confiar 
los unos en los otros.

(Hace aparecer varios pañuelos)​ Necesito un par de voluntarios 
muy responsables, mayorcitos a ser posible. Bien, perfecto, 
vosotros dos os quedáis aquí conmigo. El resto, por favor, os 
dividís en grupos de cinco personas y os ponéis en fila, como 
cuando ibais al cole. Durante un rato vais a ser orugas, pero 
orugas ciegas. Ten, Mauleia, repárteles estas vendas para que 
se las coloquen en los ojos.

¿No será pasarse, señor espíritu? Mire que estos humanos tie-
nen abogados y si alguno se descalabra... ¡Ay, no! ¿No tendrá 
pensado tirarlos por el barranco?

Gran proverbio ese que reza: “Muerto el perro, se acabó la ra-
bia.” ¡No me seas zoquete! ¡Que la idea es que entren en razón, 
no que se extingan!

ESPÍRITU​: 

MAULEIA​:

ESPÍRITU: 

MAULEIA​: 

ESPÍRITU​:

ESPÍRITU​:

MAULEIA: 

ESPÍRITU​: 

JORNADA CUARTA

A UNOS CIEN METROS DE LA FONT DEL BALADRE
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Vale, vale... Todo el mundo a ponerse la venda... Que nadie me 
haga trampas... ​(Entre el público, bajito para que no la oiga el 
espíritu)​ No os preocupéis que ya me encargo yo de que no os 
comáis ningún árbol ni terminéis en el río. ​(Vuelve a hablar bien 
alto, para disimular)​ ¿Ya estáis todos cegatos? Coged el hombro 
del compañero de delante con la mano izquierda. Esperad que 
os recoloco bien dentro del camino.

(Pone a todos los grupos en el camino, en dirección a la Font del 
Baladre)​ ¡Señor espíritu! ¡Preparados!

Perfecto. Tanto la tortuga tonta, como los voluntarios, como yo 
vamos a guiar a las diferentes orugas en su caminar através 
de los árboles, o por el sendero o por donde se nos ocurra. Los 
componentes de las orugas, con sus manos libres, deberán ex-
plorar aquello que sus guías les digan. Cuanto más en silencio 
estemos todos, más valiosa será la experiencia y más contará a 
la hora de quitaros uno o dos males, ¿de acuerdo? Vamos allá.

(Cada guía conduce con cuidado a su oruga hacia 
un elemento que debe explorar. Puede ser una pared 
rocosa, un árbol, unas flores, las hojas secas del 
camino, una fuente de agua o el murmullo del río o el 
sonido del viento. Poco a poco van avanzando por el 
camino, con los ojos vendados y explorando diferen-
tes elementos, hasta llegar a la Font del Baladre.)

MAULEIA​:

ESPÍRITU​:
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(Llegan las orugas con los ojos aún vendados. El 
espíritu hace señas a los guías para que sitúen a las 
orugas frente a la pequeña balsa de la fuente.)

Humanos, contadme, ¿qué tal eso de no ver ni torta? ¿Os ha
sorprendido la rugosidad de los troncos o las piedras? Quizás 
no erais conscientes del olor de las hojas secas o de cómo 
pincha una aliaga... que no todo es agradable en este mundo... ​
(Anima al público a contar sus experiencias)

Ahora que estáis ahí de pie, ¿no os da la impresión de que vues-
tros pies se ensanchan, como si quisieran ocupar más espacio, 
echar raíces, agarrarse más fuerte al suelo? Es como sentirse 
un poco árbol, ¿verdad?

Sí, sí, sí... No sé si árbol o estatua pero...

¡Serás...! No me rompas el encanto del momento, hija mía. (Vol-
viéndose al público)​ Mis pequeñas orugas, aguzad los sentidos 
un poco más. ¿Qué oís? ¿Alguien nota un pequeño cambio en 
el ambiente? ¿Más frescor, quizás? ¿Un olor diferente? Venga, 
decidme, sin miedo, que tan solo os estáis jugando que os quite 
un par de males más o menos.

(Si al público no se le ocurre nada, Mauleia les chiva 
cosas.)

¿Alguien ha dicho que se oye el murmullo del agua? ¿Zumban 
más los insectos? ¿Se nota más el sol en la cara? Muy bien, 
muy bien.

Calla, tortuga.

Por último, antes de quitaros las vendas, ¿a quién de vosotros 
le parece estar respirando ahora más despacio que cuando co-
menzó a caminar esta mañana? ​(Espera a ver si alguien levanta 
la mano)​ Perfecto. Y, ¿a quién le duele menos la cabeza o la 
espalda que antes de venir? (Estudia las respuestas del público)​ 
Parece que vamos por buen camino, ¿verdad? Creo que estáis 
preparados para la prueba final. ¡VENDAS FUERA!

ESPÍRITU​:

MAULEIA​: 

ESPÍRITU​:

MAULEIA​: 

ESPÍRITU​:
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Con cuidado, no os hagan daño los ojos ahora. Id acostumbrán-
doos poco a poco. ​(A dos de los que se destapen primero)​ Por 
cierto, ¿vosotros dos me podéis hacer el favor de ir a por las 
bolsas con la basura recogida que se han quedado atrás? A ver 
si se ha aguzado vuestro sentido arácnido y sabéis encontrar 
el camino.

¿Sigues con la idea de que tienen que limpiar la naturaleza para 
que les libremos del maleficio?

A ver... Que digo yo que no hará daño que recojan sus desperdi-
cios y aprendan a no ensuciar nuestra casa. Que ya entendí que 
lo del maleficio no ha sido solo por los residuos, que tu sindi-
cato de espíritus vengativos quería atajar la raíz del problema... 
Pero, qué quieres que te diga, a mí aún me duele el chichón por 
el botellazo que me he llevado esta mañana.

No hay razón para que no aprendan más de una lección hoy, y a 
los humanos, por desgracia, o les pones delante las consecuen-
cias, o no son capaces de percatarse de las causas.

¡Rediez! Menos cháchara, que me lías y estos se me despistan. 
Mira, ya han vuelto con las bolsas. Si quieres, cuando acabe con 
ellos los pones a limpiar de nuevo, pero ahora toca la prueba 
final.

A ver, buscad un sitio donde sentaros o apoyaos en algo o lo 
que queráis pero que podáis estar un rato quietos, cómodos y 
con vistas a la Font del Baladre.

(Esperan a que todo el mundo se coloque y el espíritu 
y la tortuga se sientan entre ellos.)

Ay, qué zen, qué monos todos. Estamos como para una foto de 
Instagram.

Te quieres callar... Vamos a estar todos en silencio y lo más 
quietos posible. Se trata de estar muy atentos, con los ojos y los 
oídos bien abiertos. Durante unos minutos vamos a dedicarnos 
a observar todo como si lo viéramos por primera vez. Cada vez 
que algo suceda ante nosotros, que algo nos llame la atención, 
lo contaremos con los dedos. Por ejemplo, si yo veo caer una 
hoja bailando en el aire, levantaré mi pulgar izquierdo. Si des-
pués veo pasar volando un gorrión, levantaré mi dedo índice, y 
así con todos los dedos de la mano izquierda y después con la 
derecha.
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No se trata de coleccionar cosas sin más sino de sentirlas de 
verdad, de vivirlas y retenerlas. No vale levantar el dedo porque 
he oído caer una piña y después no acordarme de la piña ni de 
si ha rebotado contra el suelo o ha caído sobre las hojas secas 
o el barro. ¿Me entendéis?

Que sí hombre. Que los humanos eso lo llaman ​mindfulness​ 
o algo así, que estos tienen nombre para todo. Que se ponen 
unas apps en los teléfonos y lo practican desde el sofá de su 
casa.

No me cuentes esas cosas que les añado un sarpullido y una 
buena caída de pelo en vez de quitarles el dolor de espalda... ​
(Indignado, hacia el público)​ ¿Cómo se os ocurre hacer eso? 
¡Sería tan de locos como aprender las partes de un árbol miran-
do la pantalla de un ordenador!

​(Al público) ¡Shhhhhhhhh! Disimulad, disimulad como si en la 
vida se os hubiera ocurrido hacer tal cosa... que ya os veo cal-
vos, cojos y con otitis, por lo menos.

¿Estamos a lo que estamos? Cerrad los ojos un momento. To-
dos con los ojos cerrados. Coged aire despacio y profundamen-
te... soltadlo poco a poco por la boca. Otra vez. Venga, muy 
bien. Ahora abrid los ojos y observad.

(El espíritu deja pasar unos cinco minutos más o 
menos, dependiendo de lo activo que sea el medio a 
su alrededor.)

Bien, ya podéis parpadear tranquilos. ¿Quién tiene ganas de 
contarme cuántas cosas ha visto? Al primero que se atreva le 
quito la acidez de estómago.

(El público irá compartiendo lo que ha visto, lo que ha 
oído o sentido.)

Yo he visto una lagartija con la cola cortada, un mosquito puñe-
tero y he oído las tripas de más de uno. ¿Eso también cuenta?

Lo tuyo no tiene arreglo, Mauleia, pero por algo se empieza. 
¿Cuántas veces habías visto una lagartija con la cola cortada?

Nunca, nunca en mi vida, la verdad.

¿Te das cuenta de que, si no hubieras estado prestando aten-
ción a cuanto pasaba a tu alrededor, te hubieras perdido algo 
tan curioso como eso? ​(A todos)​ ¿Cuántas cosas no vemos, 
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oímos, olemos o sentimos cada día por no prestar atención, por 
tener la cabeza en otro sitio?

Así vamos, como pollo sin cabeza... Ay, calla, calla, calla... que 
me estoy acordando de un canto navajo que no paran de repe-
tir mis primas las americanas. ¡Ay, que esto va a ser divertido! 
Aparta, espíritu que te vas a ca... perdón, que vas a ver... Si con 
esto no nos quitas el maleficio... ​(Al público, muy emocionada)​ 
Poneos todos en fila, como la oruga pero todos juntos y bien 
agarrados, una oruga bien larga.

(Aparta al espíritu, que queda en segundo plano mi-
rando a Mauleia como si estuviera loca, y recoloca a la 
gente con espacio por delante para caminar.)

Según dicen las pesadas de mis primas, los navajos son muy 
aficionados a cánticos y bailes para ser aún más uno con la 
Madre Tierra. Además, lo que nosotros llamamos belleza ellos 
lo entienden como armonía. ¿No me diréis que no es bonito? Ay, 
que me voy por las ramas de la emoción.

Vamos a hacer lo siguiente: Yo diré una frase bien alto y vo-
sotros la repetiréis. Todas las frases terminan con la palabra 
“Caminaré”; al decir esa palabra, tenéis que dar un paso con el 
pie derecho, y en la siguiente frase, con el izquierdo. Venga, que 
es sencillito pero hay que prestar atención. Vais a ver qué canto 
tan hermoso. Os veo a todos buscándolo en internet en cuanto 
lleguéis a casa.

A ver, tortuga del demonio, que esto era algo serio. ¿Cómo te 
pones a hacer la conga en mitad de algo tan importante?

Tú calla y mira y escucha y siente... Vamos, que te apliques el 
cuento un poco.

(Al público) ¿ Empezamos? ¿Todo el mundo agarrado al de de-
lante? Recordad: repetís la frase y, al llegar a “Caminaré”, dais 
un gran paso.

Con la belleza ante mí, caminaré

Con la belleza detrás de mí, caminaré

Con la belleza sobre mí, caminaré

Con la belleza debajo de mí, caminaré

Con la belleza alrededor de mí, caminaré

Paseando por un sendero de belleza, con alegría caminaré.
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(El espíritu aplaude al público y a la tortuga, muy 
emocionado.)

A ver quién mantiene el maleficio después de esto. Venga, po-
neos en plan oruga otra vez. Levantad todos la pierna derecha... ​
(Se saca el móvil y les hace una foto)​ Esta se va directa al Ins-
tagram del sindicato. Y yo, ya va siendo hora de que vuelva a 
casa.

(El espíritu hace una pequeña reverencia como despe-
dida y se aleja del grupo.)

Pues nada, oye... Que mucho gusto en conoceros, que a ver si 
nos vemos pronto por la naturaleza, y que me hagáis el favor 
de llevaros las bolsas con la basura. ¡Y que no me entere yo de 
que volvéis a las andadas!
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